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Dedicada
recopilador de las macsimas anejas para

del bello secso.

Señor T orres, (y no el Piscator de Salamanca): dos ¡im* 
pventas y  media han sido impunemente insultadas á la fas 
di) un público tan ilustrado como tolerante, por un malandrín> 
que prevalido de aquellas virtudes, olvidó -que el sufrimien­
to tiene sus límites, y  que no siempre se pfiede ser gene­
roso, á pesar de los esfuerzos que se bagan por conseguir­
lo : en esta atención y  en resguardo de que aquel fullero 
atente a la inmunidad de la suya, pues es de esperar quo 
en breve lo despachen con cajas destempladas de la de loa 
Ay lio n es y compañícP{ q ae Dios guarde); suplico á vd. por 
el bien que le resulta, se sirva dar á luz esta apología que 
entre chanzas y  veras me ha ocurrido, para patentizar al 
mundo entero, que en. Montevideo cada cual es cada cual y  
ninguno ea uias que nadie; y  esto basta: al asunto» > -
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J\'o la h agas no la temas 
esprem un vu lg a r.

Prevenida mi alma, quizá de gusto estrambólico, 
vor de vd., sefior editor (1) clcl Como quiera cada < 
motivo de iial>er leido su lacónico prospecto (digolo porque 
no tenia mas que un medio pliego de papel impreso desdo 
el principio al ñu, cuando el obgeto requería una r 
lo .menos, en razón de las peliagudas materias que abraza, 
y  singularmente de la ninguna capacidad que vd. mismo con- 
fesó reunir para escritor público .) Prevenida mi alm 
pito á favor de vd., luego que ine impuse por dicho prospec­
to de si^ humanidad en querer desterrar las tinieblas que 
nos circuyen; esperaba ansioso el martes (¡Aciago dia!) 
para empapar mi mente hidrópica en las dulzuras que prc 
metía hallar en su primer número, como hijo (asi lo nom­
bro yo) del monstruo científico de nnestros tiempo?, á quien 
la  posteridad sin duda sabrá agradecida erigir estatua^ -le....

E n esta anhelante inquietud, y haciéndoseme minutos 
los dias, lo fui pasando hasta que llegado el momento de po­
der satisfacer mis deseos, me dirigí, cual gamo, á la librería 
del Señor JTañez, donde en cambio de un. real, (en veinte­
nes por señas) que aflojé, amen de mis pecados, recibí im 
Como quiera cada cual de pliego en cuarto, cou el que mas 
contento que Jason despues del la conquista de Rellocino, me 
resbalé acia la callé, para en ella  entreabrir con tiento, por 
no quedar ciego repentinamente, nqnel preoioso depósito da 
sus luces, y  á las primeras letras hice mentalmente, esta bre­
ve y  patética salutación :

T ú  me cuestas un real;, 
suma que no lloraré

i  D igo una mentira, é imploro el perdón de los oyentes, 
leyentes, y todo lo que acaba en entes, como dementes &.

a A. su olfateadora nariz pertenece llenar el hueco de mi in­
tención, y quizá de ello resulte el bien de toxnarsela á su permi  ̂
turo séx. ■  ̂ .



poique en tí solo hallaré 
Lo ¿(ficé qu iera cada cual.

Tnts de |»Uí empezé á lanzar coplas |  chaparrón; perqué ha 
de sabjr vlK que el N u m en  Soberano obró de repente sobre 
mi seseras maravillas tales (ya se ve, el caso no era para roe- 
nu¡)=que fuera «le mi, no atinaba con el gozo lo que hacía; dfc 
modo que un amigo que desde lejos me estabaatisbniido, movido 
de curiosidad me. salió al encuentro para indagar el origen de 
mis e«tremo.«. entonces, que que uu podía hablar
por la interna fruición que experimentaba |ly que, ¿era 
cosa de risa?|| no hize mas que enseñarle el frontispicio de 
su célebre Como qu iera  cada cual', y mientras que él se ocu­
paba en leer el tema de La Fontaiue ||no se si cnlendia|| 
poseido yo siempre de mi entusiasmo, y  de la influencia so­
berana que tan esquiva se manifestó á las penetrantes invo­
caciones de vd*, le estuve diciendo :

Aqui tiene vd. amigo, 
un tesoro sin igual; 
en él baila cada cual 
bellezas que yo no digo; 
el autor es buen testigo 
de cita verdad. ¿No lo veis?

(I) Ecsamina el folio seis, 
y quedareis convencido, 
de que en cuanto se ha escribido, 
nada tan grande hallareis.

Mi amigo «pie es un poco zaino, ó desconfiado, tío se 
¡dió por satisfecho de mi elogio, pue9 me respondió con 
mucha cachaza: eso luego lo veremos: obras son amores, 
que no buenas razones.— Pues qué, le repuse, ¿no conozco 
yo el mérito: : — Nada, nada, (me interrumpe) leamos el 
Cada cual y despues hablaremos.

Asi lo hizimos, metiéndonos en un zaguan inmediato, 
«rapizando, como es de suponer á leer mi amigo en voz 
alta los desconsolados conflictos de vd. Concluidos estos,

i  Aqui me abandonó mi numen, é invocando el Soberano suyo, 
logró á trompicones salir del atolladero machiherabriando, asi 
como vd. lo hizo cu varias partes de su periódico.



(lijo aqinl, pis\ivlose itn pañuelo por-la cara,-á Dios Ha- 
cías salimos do usté mal paso.-r-.¿ Gomo es esto de-vmal .paso p. 
repiqué yo, ¡(| i e  cosa tuasi a pelo podía servir de í ’S i l i o - ; 

duccipn a l....! ,—'Basta, me contestó, sigamos, y despue3 con­
tenderemos.—No». nu, le dije , ni Cristo pasó da la cruz 
ni nosotros debemos pasar de aqui, sin tpie au*tís discurra­
mos un poco, cuando otra cosa no sea, sobre las 'pateaduras 
las. palmadas en la fren te , los tirones de naricee, í4 nu­
men y : : eu fin hasta las tres &c. inclusas las dos notas
&cA—;No es nada lo que le pide á vd. el cuerpo, repuso 
mi amigo, acabemos de leer, y por el todo fonnarú-.nos m¿. 
ció de todas sus partes; porque á la verdad, la mas (.‘¿cu­
rial está podrida.—No quise ser importuno, á pesar de que 
las. últimas palabras no- me olieron bien, y le dejé con* 
ti miar hasta la couclusion.

Verificada ésta, dije á mi compañero, no hai que ha­
cer, el primer númerp correspondió pertectisimámente al pros- 
jiecto .—¿En qué sentido ? me interrogó mi amigo con una risita 
algo sospechosa—¿En que seutido? ||continuéj¡ Toma, en el sen­
tido mas natural, que escomo previene el editor entiendan todos
sus propósitos.---- -D e sp ro p ó sito s  debería decir; pero este oo
es parage oportuno parA. desentrañar toda esa calila de sapos, 
y  culebras con que n os. ha favorecido en el primer plato 
de su convite el señor Cojno, quiera cada cu a l: dígnese acom­
pañarme, y enponsorciode unos tres ó cuatro amigos que 
me están esperando en una casa inmediata, duplicará el tre­
mando sacrifióio de 'leer ese papelucho lleno de inepcias, para 
que vd-, mediante el parecer de todos, saque el ovillo por
el. hiloy. y: j------,Nada,:nb hai mas y, .ni mas niño muerto
que la lazon, contesté, ¡La elocuencia, doctrina, magisterio,, 
sublimidad y erudición del editor, ni vd.,*m los tres ó cua­
tro que lo esperan por caíonianos que seau, no se la podrán 
quitar, aunque todos juntos se vuelvan atrumbas: y figurán­
doseme ser yo el mismo á quien defendía, empezó á dar des­
compasados paseos por. el zaguán: pateaba, botaba, me daba 
palmadas en la frente,, me arrancaba los cabelles y a 
falta de narices [*pues debe usted saber que no las ten* 
g o j me retorcí por pronta providencia lo primero que- 
hallé a mano; y tan, fuera de mi estaba,, que acón»pa*
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ilé el movimiento con esta trivial exclamación | oh ig­
norancia i a cuanto avanzas abenas llallas brecha por don­
de introducirle !------01iuc6le altamente á nú amigo esta últi­
ma fra.-e, y con voz desentonada, ceño adusto, mirar torbo, 
celas e*pelusadas á manera de gato montes, y temblequeo
de [)auturrillas, rae interrumpió—vive Dios, que.....  si vd. no
fuera tan amigo mió, publicaba desde luego, que en vd. y en 
el editor, resucitaron los dos alcaldes que trae Cervantes en 
el (Quijote, cuyas competencias, y habilidades, por demasiado 
sabidas, me propongo remitirlas al silencio, aunque no silen­
ciaré jamas una verdad, y es, que el editor, por lo sostenido 
de la voz á su tiempo, y compás con los dejos, muchos y apre­
surados, puede dar dos:::: de ventaja al mas perito:::: del mun­
do, seguro de llevarse la palma.

Temeroso de que la colera pasase á mas, hallé pruden­
te otorgar todo lo que él decía, confiado en que los damas 
amigos que lo esperaban (acia donde nos encaminamos des­
de luego) uniendo sus razones a las mias, lo dejarían con 
poco trabajo convencido de sus errores.

Llegamos por fin al pnrage anunciado, y de facto veo. . .
( III recordarlo me estremece^) veo cuatro hombre* con la* 
caras mas desfiguradas que la corteza de un queso par* 
mesnno embestido de ratones: todos á una arrojaban espu­
marajos por la boca', y  con ojos centellantes se entretenían 
en pisotear á su gusto los añicos, restos de un excmplar 
del como quiera cada rjual que en ora menguada llegó á sus 
manos. ¿Qué es esto? preguntó mi conductor, ¿qué causas 
motivan esa barabúnda descompasada ?— i  Qué ha de ser ? 
contestó uno de los cuatro; cuanto se vé es nada en com­
paración de lo que se merece este papel e»trafalario que pa­
ra descrediio de nuestra civilización, ha salido á luz boi des- • 
de el caos tenebroso de la estupidéz mas crasa; ¡Creerse 
por un momento, que de buena fé, ó sin ironía le llamaron- 
el A guacero  / / / Este solo hecho es un pecado, que por ne­
fando no debe perdonarse------ Pues debe perdonarse, dije yo
inmediatamente; debe perdonarse, Ínterin no se espongan 
razones convincentes para lo contrario: Yo soy un acérri­
mo apasionado de ese papel, y nunca, nunca me avanzaré 
a condenarlo. como ustede»; ínterin no precedau las forma*



e
lidades de on ju icio: serenóme vds. ! pues los veo mui acalo­
rados, y si tienta a bien ainigüileinuntu discúrranlos sobre los 
punios que abraza, y  si loaran convencerme, podran gloriar­
se de haber catequizado |  un apasionado del Cuino qu iera  
cada cual.------ Por algunos intervalos reinó un profundo silen­
cio en la habitación donde nos hallábamos, y  por los sem­
blantes de lodos, no me fue diñcil conocer aprobaban cuanto 
yo había espuesto. E n  este estado, saqué su primer núme­
ro, tomamws asiento, y  pedí la venia para leerle, lo que so 
me concedió, empezando á verificarlo con el interés y  energía 
que vd. debe inferir de la remarcable adhesión que me mere­
ce: luego que terminé el artículo mis covfiic tos  clavé la vis­
ta en todos, y  les dije : esta es la introducción del sefior Como 
quiera  cada cual, y á fé que la pintura que nos ofrece de sus 
apuros para lleuar el obgelo que se propuso, es tan estupen­
da, que el genio mas festivo y  alegre, callará sofocado del im­
perio de sus muchas gracias.------liso mismo decía vo, me con­
testó un socarron de los de la pan<iila; y en tal concepto 110 
he podido menos de escribir este peqiieñe encomio para su 
gloria; veale vd., fa fiadej .entregándome unos renglones de 
pésima letra, y::; ¿ lo  creerá vd. ? P ues, señor editor* no de* 
cia eu ellos mas que las siguientes picardías (

La invención del señor doa 
Como qu iera  cada c u a l , 
por nueva, y original 
no tiene comparación : 
j con que gracia el picaron 
nos demuestra su talento !
Vaya, vaya, es un portento; 
pnes en prosa ó verso hablando, 
feará qne muera rabiando 
e l quo viva mas contento.

Injusticia ! Envidia atroz l Esclamé.------- No es envidia, n i
in ju ít i: ia , gritaron lodos aquellos botarates:-------demasiado, (re­
pase) vds. tratan de atacar, y obscurecer el mérito de este in­
genio. Fíjense vds. en el artículo comunicados y se conven­
cerán de la finura con que él mismo á título de lo que hace a 
otros, se aplica alabanzas que pudiera tributarse por lo ciato,



flino fuese tan modesto. ¿ Y  esto es común ? — —y o  solo com ún, 
contestaron á un tiem po, s in o  hediondo; y para que no nos vuel­
va á apestar.......  A q u í un dem ónio de un francés, que tam bién
estaba en el com plot, se interpone diciendo : perm ita osté siñor-  
res que habla yo este cosa ... Parra que esa C o m e q u ie r  c a d a  
c u l% d o  se mete otre vez á farro]ier, s i bien que moa no en­
tienda mucho la  español, l i  tien g c  preparrado tam bién uno ver­
sa qui se la voy mandar á su  caso, á  ün da que sa corrija a a  
su mairie d i escritu rr, porque le  tolerantism o á  la  v is ta  de sus 
tonterries, será mucho punible: á  v ier , s i  ñ o n es  á  v ierr  q u i la s  
parece á ostedes rna com posilion .

O sled. m onsieur ed itu rr  
está  nn pobrete hombree, 
é cerriam ente qn il hombree 
inerrece de un hablaturr.
¿ Obté s i  crrea ó discurr 
que este v i la  se compon, 
de bestias san d istin c ió n  ?’..*?
Come os té vuelva á  escrevirr*  
yo l i  t ien g o  de decirr
que osté está  un futre cu yon»

N o puedo vd. figurarse la  m úsica de carcajadas que e x c itó
la  insolento versa ó verso del fran cés. A  m i se me iba  un
color y se me v en ía  otro : mi am igo  no h acía  mas que m irar­
me á hu rtad illas con nna sonrisa que me penetraba de parte á  
parte; mas no paró a qui la  fiesta: otro de los contertu lios des­
pués de aplaudir desaforadamente a l estrangero, dijo: yo tam bién  
no he querido quedarm e atrás; y  pues e l ed itor , por antonom a­
s ia ,  del C o m o  q u ie r a  ca d a  c u a l  bajo la  denom inación del m a ja ­
d e ro  (que nadie le d isp u ta ) se em peña en c r it ic a r  la  p o lic ía ,  
yo que so i am ante de lo  ju sto , le  respondo lo  que s ig u e .

E l deseo que vd. t ien e  
de e v ita r  la  corrupción  
está  m ui puesto en razón  
porque á  todos nos conviene: 
y  para que no condené 
otra vez  la p o lic ía ,  
lo  prim ero que yo haría.

7



8
era al instante arrojar
dos m il leguas del lagar  
su papel, ó porquería

Santo D io s  i Saato fuerte ! esclam é al o ir  tantos vitupe­
rios: i  entre quienes me he m etido i ------- Entre racionales, con­
testó un taum aturgo con peluca de bretañ i que hasta entonces no
había desplegado sus lab ios.----------Pero venga vd.. acá señor del gor-
rote blanco, le d ije , vd. me parece que está hablando de pura
hambre, ó es mas ciego  que Saturno el v io lin ista ; ¿usted leyó
b ien , bien, bien el com o q u ie ra  P --------S i señor, lo le í por mi
desgracia— r— ¿todo, todo?-------Todo, s i  señor.------- No puede ser.—
¿Como que m iento?— —No puede ser; pues s i vd. lo hubiese leí­
do todo, indispensablem ente se hubiera fijado sobre el bello a r t í ­
cu lo ,  que es un rasgo d ign o  de escribirse con letras de oro en lá ­
m inas de plasta, (m e equivoqué) de plata: A h , s i respecto del
bello artículo me tapa vd . la boca porque.__  victoria , ib.i yo á
g r ita r , mas tube que reprim irm e, en razón de que el vejete
seguía hablando, y la  p o lít ic a ....  ya vé v d . . . .  co n q u e s i  señor, 
continuó en cuanto al bello ar tícu lo , ni se engaña vd. ni nos 
engaña el editor, pues no solo es bello, sino  que por lo reacio, 
ya degenera en pelo de dehesa— —Basta da in su ltos, le inter­
rumpí: ya esto es criticar a l santo boton-------- basta de candidez
por su parte, contestó e i m arrullero, y de moderación por la nues­
tra . Ese señor C a d a  c u a l  es un zascan d il, un a ..a ..a . .a . .a . .a ,  
que supone al vecindario  de Montevideo una horda de salvages, 
y por lo mismo conviene batir le  el cobre. Ola í Ola ! Vea 
v d . . . . .  badulaque..,.'. Lo mismo que venirnos hablando del juego 
de lo ter ía , cual pudiera de la  boca del averno. Señor, el juego 
de lotería no pasa de una diversión  inocente, y si él se figura 
que los que se entretienen , un rato en e lla , son tan miserables 
ó despilfarradas, que consumen a l l í  cuanto diariam ente ganan,

. en ese caso debe saber, que lo que le  sobra al hombre son oca­
siones y medios de pecar, s in  necesidad de lotería , pues apostan­
do al mus, |  la m a lilla , a l monte, y hasta á resar padrenues­
tros se pueden m algastar hasta los cerros de Potosí; con que va- 
yase á predicar entre los Oten totes; y entretanto, reciba esta m i 
salutación.

!Oh Manes de los sábios respetables 
por quien  la  an tig u a  Grecia se regía!



¿Capo en  vuestros ta len tos admirables 
en tab lar  en  A lh e n a s  lo te iia?
¿O la habéis reprov^do inexorables 
seg ú n  e l  Cada cual que escribe hoi ( lia ? ....
O igo' ya que d e c is . . . .  tau gran talento  
estaba reservado á  e s e . . . .  ( i )

E l  in s ta n te  de la  term inación  de la  anterior octava fue la  
c r is i s  que d e c id ió  nuestra  coutíeuda , pues d irig ién d om e mi 
a m ig o  la  p a la b ra ... ¿Y b ien , me d ijo , esta vd. convencido?—  
S i ,  le  contestó; ya esto[pasa do castaño obscuro; soi despreocupado: 
s o i l ib e r a l, y  aunque como todos los demas hombres, estoi pro­
penso a l  error, so i bastantem ente d ó c il para abjurarlo desda 
e l  m om ento en  que me sa tis fa g o  de la  verdad: ¡ojalá que en  
todos con cu rr iesen  ig u a le s  c ircu n stan cias! Y para prueva de mi 
d esen gañ o , in vocan d o  a l soberano uumen que al ed itor lo trata 

la  b aq u eta , me desp ido de él oon esta  ú ltim a genuHecion.

L o  q ití? q u ie r a  c a d a  c u a l , 
í ■■■r . en  todo lo  que qontiene-

n ad a  que se quiera tien e , 
s in o  la  fa lta  de sa l.
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AVISO.

E n  la  lib r e r ía  d el Sr. Y añez se vende tina obra posthuraa 
en  cu atro  fojas in ú t i le s ,  titu la d a : E n s a y o  d e l  to n tic is m o , ó e l  
C o m o  q i l ie r a  c a d a  c u a l |  es a lg o  cara , pues tiene de costo cinr 
co v in ten es; pero para el que- n ecesite un vom itivo , no puede en­
con trarse cosa mas adecuada; lo  que se a v isa  a l público para
su  in t e l ig e n c ia .

O T R O .

E l que posea por su buena suerte a lgún  ejem plar de las fa ­
m osas obras titu la d a s: D iferencia  entre lo temporal y eterno.—

|  Señor Editor, con que consonante le parece que concluiría el 
M atusalén su octava? pues fué con >el de . .  .. pero 110,’- vd. es un. 
skbio, y asi lo dejo á su discernimiento.



Electo; -y D esiderio, ó luz de Ja fé y de la  le i .—-G ritos de la s  
A nim as benditas.— O el flos Santorum ocurra a la  librería  del 
Sr. YtTÍíc7 , donde se le  pagará sn valor, a gusto del que quie­
ra enagenurse de estas preciosidades, tan necesarias para que cierto  
recopilador de máximas morales de los sabios mas apolillados*  
logre con d a s  llevar su empeño al punto de perfección que e l  
sabe, y que. tocios debemos in ferir  por los antecedentes.

OTRO.

Habiendo sido tan escasa la  cosecha de tontos este año, y  
deseando un am igo del bien piíblico que no se caresca de ua  
renglón tan interesante se líace saber á  los que lo ignoren.1
que en Montevideo hai uno, d isfrazado con capa d e ..------- Comó
q u ie ra  cada  c u a l , que se pierde do v is ta — Eji la librería  del 
S i. Yañez darán razón donde inora, pues a s i lo tiene encargado*

OTRO.

La persona que entre sus curiosidades posea, y quiera vender 
algún antídoto contra la  diarrea de Im prenta, en la  de los señores 
A y  i Iones y Compañía lo com prarán, s i  no es a p r e c io  exorbitante.
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D ije: asi rematan sus i invocaciones los hombres de pro, y yo no  
soy menos que nadie y cada qual es árbitro de pensar como quiera  
cada qual, y se acabó, á menos que el cada qual no vuelva  á ino* 
lernos; por que entonces e l trueno reventará con rayos y centellas#,1

ü

M ontevideo.— Im p ren ta  de T O R M E N


